
UN RÉQUIEM POR KRUSCHEF
W A dimisión ti deposición del se»

•*-* ñnr KrUSChet hü sirio una
rnah noticia para ludri pl muncii.
Primero porque el P o d e r en la
Union Soviética ha vuelto a caer
en manila de la derecha stalmisla
mas o meni'is extrema y significa
una -U?\A t'inpíi tie Gobierno con
servartnr dentru ó?- los mus riRitlos
principios cu mu rustas par tu me-
no? Ño fs probable que se viii-lva
a los métodos sLilirusUts en toda su
barbarie, pero, tal y cunto h¡m su-
cedida ahi>r;i las Rosas, todo nos
ha • .'•;• n nti Si ilin ha i u
citadii de ais;iiii;i maupra.

( i (I • • i l - [SS£ t I i - r "n ; | - K -

habia dicivi en una eonversacsoci
f : \ 1 - t i i -1 »::i t ll¡);i d i ' i 'A ' r i l '
rf>s suvu'i s «Hay gtnUfS que rs
peran que yo muera puní resucitar
a Srahn y ;i los métodos de Stülin.
Pero yo cimero destruir a Stalin y
destruirlos a ellos, u n t e s de mi
muerte, para que no sea posible
volver ni pasado». Parece que 11»
ha tenido tiempo de hacerlí,, aun-

que en realidad K. ha Blgniticado
tantu para el rtimuiiímfi mundial
que no va a ser pripihle tan faril
mente borrar su huella de cordura,
hunutnismu y apertura ¡deológir-s
Mi borrar la de su simpatía persti
i.a! de hombre del pueblu y no?,a-
cnir ele l:i vnl:i. Tantu es ¡isi qui= los
partidos europeos creo que van a
pedir cumias a los nuevos dirigen
íes de esa destitución, míneme nu
se si van a tener la valentía y la
honrados ele tii>li::id«r u K. hasta
siw últimas ci mwcuencias.

PITO todas estas son cosas que
nu nu- importa ahora cument-.tr. Lo
que quisiera cementar son los pro
L-t'tlimk-ntLjs comunistas de absolu-
to desprecio del hombre que se han
revelado tina ve?. íniis en esta des-
titución de K. Natura Imente son
los más parecidos al oesarismo
más i-í j.Liciiunti-, avenía j á n d o I c
aún. Un hombre híi dirigido el país
durante buen número de años, ha
conseguido una convivencia más o
menos urmoniusn, pero electiva ton

ui Occidente, ha c< mi ribuidi > a la
i-tinfianwi internacional, ha semhra-
fk> Incluid entre los orridentalfs la
ilusión de que pnr fin el pomunis-
mu iba n humanizitrsp. siquier» leu-
tamfntp; ha li f> stto i-\:h ; mieni f i
eos en el urden científico, que han
servido de Rnin propaganda para
i i país, :rl nu ni >; ha kibu .i¡!/;i:l<> i n
muchos aspectos la propia vida ra-
sa y se le destituye sin una ¡jala
bra de agradecimiento, &•_• ciescuel-

EL CABALLO
DE TR O Y A gan sus g r a n d e s fotografías, se

censura su miasen en los noticieros
ernamítográficos y de televisión.
se desliLuye y persigue a

MAS SOBRE CONVENIOS DE TRABAJO
]L>ECIENTEMENTE, en unas re-

^ • * unionrfc siwl¡r;ilrs, si' hilo iia-
t*nlt- la prt'(iriip¡u-iun <|iu* e\i*l4' en
el mundo díl tr.ih.ij». primeramen-
te jinr Lis continua» ,I1/JS m aque-
llos artículos de primera necesidad,
muv coacretamrnte on los alimen-
ticios, y después por el afán de cier-
tos Eiupus v personas rn wrñiilitr
que 1o-. niismts si>n una iunst-iui-n-
cía dirm.i Jf lus iiiimt-iiKis de sa-
lañes, l-i*̂  convenios cftlccitvtts *li-
tr.ili.tjn san IIIÜ culpables —SIXIM
SI* jsi'tjiir.i— de estos trastornos al-
cistas. Contra rsü tesis se al/.in
las de quienes, desde la otra orilla,
manifiesun qm- las reperous4oneji
salarial i v o no lian existido i> han
si (tu iniiiinus durante <-i presente
.iñ-i 1" iiur mi II.L impeilitlii que si"
d i spa ra ran los prt'fiuK y se altritr-
u i r j l:i Tiit-tiuii.iila capacidad ilf t'iin-
sumo de lus sueldos y los salarios.

Las ¡HlnnMkion.es. Kene.rulnit'nle
de tumi contuso, i|m* algunos por-
tavoces t'mpresu.ríak'K vi-ninn prndi-
gando en el sentido de l.i necesidad
de cánselar hm salarios, invin.milu
la estabilidad ninnelaria del país,
la inflaciun y alsunus iñpk-us más.
entre ellos una suerte extraña de
patriiilismii. lu í ailquiridn áltim.i-
mentí' un tono m\* agresivo. Ya si*
ii •!>:.! tle c<)rreEÍr deficiencias en el
SPrtnr lahor:il y, más aún, lie hacer
sentir al mismo el prseí de una dis-
ciplina, que nactamentc no saina-
mos en qué IinniiL había de actuar.

E^tá Ciara que la mejor defensa
es un ataque a fondo. V. ante his
reiviwlicsclones obreras, es mejor
actuar i)ii r .idel.i.itado y miscando
cre.ir un estallo de opinión, que
esperar pacientemente el plante»-
m i ' í i ' - i i n i i i - i . i l ¡U 1 1 - i n i - . n i . i - - . l . - -

turloso inn_st;iutr la evolución de
mi-iituliilad de lierlos Krupits piltro-
nab's. Frente a la láctica BOlapadí
de resistir contra \irntn y aUMI
Us lii'di.inilas di mejora, en una ac-
titud (ii'feiiMva a attraat», se ha
idn hiRTesando en tinms polcmiciis
de curta hrlicositiad. cuando no de
abiertn enfrenta ni i i'ntii anl;i'í unista.
Se lUsKuliñn noeva* condiciones
de trabaja, pero la v i m i u lia sillo
fi-mlir.utd ci¡n antelaciii>i jnte l i
opinión póbiiea y la Oficial-

Se hablara di- lus pelisrns que
para el Plan de Desarrollo repre-
ü4>nt-in las excesivas apetencias de
tus producto res. capaces, pnr si mis-
mas, de hacer peligrar el buen lin
del mismo; se indicarán r^-; m.i-
md.ts fui-sl iones tlr \A productlvi*
dad. rte l.i pobrexa ilel paii, uY qof
IM M- purdr rt partir nada que an-
tes n<i s¡' h.u.É itniiiiK ido Imh.nl.i-
mi' le y del hiliiMi mejor, la nie-

iliriiu di- esperan/a que siempre se
jiuedc aplicar sin riesgos, lyu c¿ue
v:i puede eKtr.iñarnns al^o más es
CM' soterrado tono de desafio que,
:i ju/tíiir P»r diilaraiiones muy de
última hora, va n sustituir las va-
guedades ya Clásica* en la hisin-
ri.i drl eajiiulismo. V. a la postre,
no se trata de liada sustancial en
orden al porvenir de la empresa. Ni
si- solicita la reforma radical de la
misma, ni, pnr otra parte, en las
mayorías ile loa rasos, se pide mu-
ili o más de la adecuación de Ion
salarios .1 las realidades constantes
del coste de la vida.

Kl mere ¡i do del trahaju español
ha ofrecido siempre u«i claro sis-
un de oferta, POCOS puestos y mu-
chos lirams para los mismos. La
eniisracinn, enlri" sus srávisimíis
consecuencias, ha actar.ulo un tanto
líts filas, procurando en algunos ra.
mus una cierta carestía de personal,
lo que M.i inv:ilidadn el contrato de
Irahajo, se¡;ú:i venía siendo eslími-
li.do y. rusa lógica, ante in escasez
iti minio de obra ha nabtdo necesi-
IÍÍUI de estimular más fenerosamen-
ti1 a (jiiírnrs veían mu oportunidad
ili mejora inmediata. Pero rstas si-

lum'ioues son aisladas denlro de
ui i conjunto ijue a cus» un» ahitn-
(jante mano ip «hra y el consiguieo-
tt repuesto humano para su susti-
tución, l̂ a eompeU-m'ia para prot-u-
rarse la misma no e\isle práctica-
mente. V este desnivel pesa en las
relaciones entre capital y trabajo.

I,os convenios colectivos, nacidos
en los turo* años etc la estabiliza-
ción, precisan de una meditada re-
visión. La dislocación de fuerzas,
frente a 1» un i ü LUÍ compacta, siem-
¡ire estar» en desventaja. Hay que
llegar » fórmulas más realistas, y
]iocu aptas para el monta.te de los
tinglados tomo el que arriba üeña-
lamos. Kn tanto no se acometan las
necesarias reformas i¡ue la socie-
dad económica precisa, en orden a
hacer ¡legar a todos sus beoefícloa
y su represt'litación, sería viatile
eMahli-cer unas labias de salarios
computadas con el crecimiento de
la vida y revisahles cailn pucos
meses. Se trata de una solución de
.•mcrKi'ncia, quizá la úniea en las I
actuales eirciinstancias, jí:ira evitar
ese deífonrte jierióctieo de salarios !
v precios.
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personales y políticos u icieoingiciis
suyos o hasta simples funrion&nos
nombrados ^ r él y «un se te p r o
cesa, al menos momlmente Fs Is
perlecta ley de la selva Esperemos
que e., las próximas semanas los
c-orminiKias vuelvan a obsequiarnos
oun las tradicionales monsergas de
desviaciotüsmo, rult<is personales
etcétera, eun C(ue siempre han aj
bierto todos los crímenes. Kspere-
mts que hasia invoquen la historia
y su sentido o quizas la traición.
F.. hecho es que la esclerosis disu-
mátira del partido sigue siendo la
duetia de él y haciendo añicos a los
hombres. Porque los hombres no
[•uenian. Ni e.uenta el pueblo como
tal.

El pueblo ruso se ha enterado de
1(JS cambios acaecidos en p| Krarcv
lin por los periódicos, la radio y la
i e lev i s ion, cuando ya esta ha iraio
hecho. El no ha intervenido en P\
cambio para nada. Ha sido traladn
una ver. mas como un menor de
edad, un imteeil. con el mas abso-
luto de los desprecios. Es curioso
que comparemos con e s t e brutal
cambio de Gobierno y política en
IÍL Unión Soviética el (íambio ocu-
rrido oasi conlemporaneurnente en
la Gran Rrptaña. Comparemos la
ir.rertidumbre, los miedos, las ca-
balas del pueblo ruso el tener no-
ticia de PSP cambio con esa otra
gran liesta popular inglesa en vis-
peras de conocerse los resultados
de- un Gobierno que con todos los
defectos que se quieran ha escogido
libremente un puebíu entero, (jue
depende tie él en cada momento,
qnp informará a ese puebln sobre
cada cuestión y que sera responsa-
ble ante él y del eual el pueblo no
tiene nada que tt?mpr sea partida-
rio u opuesto, escriba o hable, cri-
tique o alabe solo parcialmente.

Y creo que es el homhre y el
pueblo lo que. el marxismo tie-íie
siempre en la boca, hasta laj punto
de querer hacer un monopolio de
ese amor al hombre y ni pueblo y
hasta el extremo de que el papa-
naLismii conservador oroidenlAl
enn tunde siempre pon un comunis
ta a cualquier hombre honrado que
no tiene más remedio que amar al
hombre por encima de lodo y de-
tender todas las ñausas populares.
Aunque ese conservadurismo la
verdad es que trate de tipfendersp
y de defender sus intereses, tratan- i
do de acusar de líomunismo y de j
desacreditar de esa manera a todo •
y a todos los que se oponen a esos
privilegios y a su pacífica explota-
ción.

Es verdad que Carlos Marx habló
udel hombre, ese capital el más
preciado» y que esta hermosa defi
ninión, una simple verdad cristiana
y humana, ia constituido la gran
mística de su movimiento, el gran •
motor de sus hombres honrados.
Pero la maquinaria dogmática y ¡
burocrática fiel al principio salva-
je de la eficacia ha devorado ya de-
masiados hombres. Ahora con la
vuPlla al poder de la decha stalinia
na intransigente y guardadora im
placable del doctrinarismo. del sec-
tarismo, de la inercia, de la cerrili-
dad, habrá seguramente otras victi-
mas más. Sin inmutarse. Con los
peores métodos imperialistas, pe-
ro con el seguro pretexto de una lu-
cha contra el imperialismo, que es
la acusación ác brujería que se
suole hacer eras el telón de acero.

Por lo demás creo personalmente
que el pensamiento que con mi?
insistencia debe acudir a )ns sienes
riel señor K. es el de los carros
que aplastaron un día de 1956 el
Budapest levantado contra Stalin.
El que los guio entonces, se ve
ahora aplastado por sus monstruo-
sas ruedas. La violencia tHijo cual-
quier aspecto nn falta nunoa a nin-
Kuna de sus citas, es una cadena
cuyos eslabones no se pierden nun-
ca, sino que se reproducen hasta el
fin del tiempo. Al señor Kruscher
lr> ha taludo tiempo para cortarle
de raíz en su propia casa.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

cuamo LOS HOMBRES SE m M E S
f-f"'' refranero, anlipoéticn por
•--* ejteelencía, nos q u i p r e.
amarrar a la realidad de caria
cosa, ciñéndntt'ts a lo concreto.
a lo rastrero v a lo esencial-
mente secura Kstá por hacer
el estudio de la influencia que
c! refrán ,v la se,ntpni-ia de sa-
hor popular tienen sobre los
liomhres. Vivimos un pnertcon-
dicionados por tradiciones, por
consejas y fábulas, muy arraí-
cadas en nosotros. Kl pájaro en
la mano, el correr sin Harte de
l;is potestades divinas, el vivo
a! holló y otras praemáticas
senlencias. se encarnan en
nuestra personalidad y ya Inda
la experiencia va a o t i r to-
cada ftor estas admoniciones
e.iemplaristas y de ha.i o vitelo.

Creo que fue el señor Clmr-
i'hill quien Hijo aquello dr • t• • •
el lidmlirr que a los dieciocho
años no es revolucionario, <»s
un insensato, y el qur a los cin-
cuenta años no arriha a un sen-
timiento conservador, es mis
loco todavía. Se cumple una
mecánica hinlógica cuyo senti-
do se da por seguro. Secún PI
refranero y según la opinión rte
ciertas personas, e^as qur pal-
mean nuestras espaldas predi-
ciendo una sensatez cuando lo^
años dejen su impronta en
nuestro cuerpo, nuestro fin. el
fin de la murlurp? de cada hom-
bre está en la comprensión, una
comprensión para las faltas de
los demás, un darse cuenta de
que las circunstancias condicio-
nan al ser. de que no hay arre-
glo para los males del mtinrlo.
Estonces, es de suponer, un ex-
cepticísmo nos va ganando po-
co a poco, uno se inscribe en
alguna de esas asociaciones que
fomentan ordenadamente las
virtudes cívicas, sociales o re-
liuiosa.s, .se llega al "orden" y
ya sólo gueida el plácido discu-
rrir de los dias. la mesa cami-
lla y la práetica lihia tle los
actos externos. La sociedad nos
impone Mis realas, esc h ahito
diario que tanto nos cuesta
ahora sacudir, y el estadio final
de MitA burguesía sin horizon-
tes nos amodorrará en la eran
siesta de la última curva del
camino.

LA LEY DE BRONCE
Í J ^ 1 . [iúlittti ttr Información ilf tci ntmttt rn rt rasa d*1 tw matnn\rttttu

M^d ACCton Sartal Pnimnat señalaba» rf}n fina hitnn. fíe Iti7.?3 píwfrts rftrtriíi.s.
pura tsfr ijf:i) rfl CUrjOi un salario mi- E* drnrm rtr JjUJJ ,!WÍ pr.*rí*H ÍJÍ HÍCÍ^

jtl ínuram^fi ^flíf rnffln rfr ,í« rffflí. La
Í tríiním ri' tía pnrfidat qur tt/aban rfi-
pfifl rm/toríf1 ÍÍ» r^pnr/m r/f id iigtiirntt.'

,., 7,77
Combustible V2,2U
Vivser.da y KtkStM ti* r*£& ... 22,(XI
V^ttidd y as^n perjinnftl 41,4S
CHtttOS vanns 1&;31

TOTA-1 lftT.73

¡tt i rstmhn ríí f\i<m rifana se cotrt-
prrtttir- que tñ Arrtfín Pnírnuai ^r hn
tntHittfln a pjrr\ftítt, pnr muy tmjn rfr la
rffiíttifití. el ffjim ptiíi qur una tumi lin

trst r<Lttft jífjp/i xa Mttunxtfncia, ( í f í r n í r n -

íitentinsr tír uqurffo* <iírn( farinrrn ^wr
rir unn tfírmti ittrrrfr, un jirfrrir HOÍJTI
r [ i; ti tiftmrjiit prattttcttVQ* Extr siste-
Huí <it fe tita n^ fariún ^r le vonmr can
í'l numhr? ifi- ¡a ü&'tr rf<r BrwíífTJi* ü
r*inflt$tp rn mar ?i satarta par el cnstn
rfr prfuttn Í mi) T/Í»Í Ír«hr7;oh o ttm. por
rl ¡/tutu í¡<h sttstlinimiento ár{ trabaja*
tinrm -,ÍH tjtt? N,' pü^dn txvrder nu uro
lii' ' ̂ íí ttummi, ttt stiUsistructa. titula*
f i . f ¡ t l f r t r t , ' i j r / H i ,£ r t f f / f f t l f t \ t t r t t >:i • , • ' • •

ntmt ¡i' ¡a antigüctitíd u a la siít/íinun
tU !*>* ttttrrt** )/ salariftíta de U¡ Etíatt

ttfutltn íjitm fiíHip IP ci (jnr a t í í f l j at-
íttrfín u vipan uttiiwndtt tn.i firjait uv
U mrti tfur riirroH sniitfrz a i ííWíiífrn-
*•!« ni tntíuxirwhsmu tí'- ho** Aiglnni pt*
ra mit\ tih-üriit, rt-yutt/i ti Í;N** Itt (B*í-
hadada U >/ ••'• t'" •• ' J í ^' fírtar n tu
itttn'twa ttti n ¡a min cnntm >u vttuntü

i RUtfrtfííia l'fin}ttr / t¡ rítti Kf OürttlitlSíI,
r.1 '!)( ri .J • ,.,,- -, ,t--t\t\-ttrtrt <Ít ' tftttf tl\t-

liaia ÍJ rn h¡\ ttrru\ gru* tnrúttn ¡u .1.

' ¡"ti -Si^í tul • * t'\t:'t'tn\: na w Ut<mt t\

rumprrnftt r • nrrut <*• partía * onHrgutr

•'vtn Si f*híí*TTrflrpTrrt1 rf < ttjtftvift ttr «TJT-

' r r i - n í - . - u »,• ajirri tti tíír prfKUpUfL'*Ut rfira-
Tt't p r t r p¡-> Vlttn r Í J - r j 1 1 . , >; F j r - , r r .

• ' • • • ' ' " ' i ' I ' Í I A J t u :*, lf¡ r u t ü f í ifr ! n q u r

i* rfitttfitn. rrj , t n , f . j ^ i í n - r t Í T • . . - , ••

*»r"tifli\fl l-flí-iarf *fl* • ' ' • - " - " I ^ F n ir- rr

tt'- ]f 'V*- Í T f T r " " T J ' T T r - . - ^ F - J / j t j j t f , j r y

ijiíe Hnfica un Trabaja fimo

Qnztn d rfohlr fff1 ealWrií» ff"'- <>t™ QM
rcahzara una actividad teHetitariú,

Na rn nrrewria x?QUir revisando u*'¡
pnr una trjS rirsírníOí oporíwlo.t, Rastn-
ra <on tiPten*r.w brrvrmmlr: rn ti rfr-
mVtmenéó u gasto* rf* casan para mm-
jjrftJfífr ia msu/mrrtrin (ir lux rantttta-
rfrs. .Sr fí/nb/ícPTi (i«w prxrittK mcntu/t-
Itt pura cubrir Ja nrtfstrinti drl aloja"
ííi[í*riío • fo qur T'fnriri« « nvpaitff Swt
prtrlüñ para r¡ alqtfUT '" il Vivienda
tt lñü pe&étax para lux pnííos iif moí>r-
fiflrio. in&ialnrifrtt, eittrtttntmicnto tt
conftrwiciún dr la mismar Sobra cunl-
qntfr ramfntartft

Prrttndrr satintacer ttt (tur Imimia
rr>Ji un mvttmn vital r& attmlrr <r>ntrti
su ttiamutad d,- hnmhn-, mns st se llr+
0ü fít txtada rarrnciOl <tnndr trt afitnrn-
ttídón rrsuitti Ht*afiet**tt a te ní írn-
rfn inhnhi¡titih\ Fnstm aapwartfiitrx lr-
úitwtttn, qur par nftíurfflr». "fl jmrtlr-n
Hnxiatfttrsr u our han vftntín ti tran*fnr-
mflMf rn tttrrxtfttutrt fF r r l í ' j r r nrrf^n;
rl nhnrm n ¡u pr^T-isio». Ui IBifítffT**!.
fj •*( ei htmrsttiT, r/r.. dfbrn tir-
¡ftr lír tfr rl priulX'ffto dr unm pntw
para frúiiíííirninrsf* rn TJ« patnmfmt'*
foJrclíixt i untr.trxataar rl jinnfrpift r*
mahur rrpn fl, ttcdtt Unamunai. ffe en
JXISJMT' t¡ur ttadtr i*1 rnfrfgur ron rn-
t a-.tu \ trt a if} trfíiw f«, ruando a cambio
i\* r¡ ióttt jf Ir afírre lo mkntfnQ "»'-
yrexcm{tibie pora atend+r *»s ex\grncia*
ttstatogtWK ron I'* rtml se it t'íindrnu
a lírjn Ptrin if$?tahra iit>¡tttt *t trahaja
pnra ftvtr a *r nrr para trab/iiar y
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l>RSI>t: EL MAS BARATO,

AL MAS CARO

mn fm/n PÍto, oúfl txthtfü tjmrtjf\ xr
if}i>fT>mn dr qvr rl prryfitirtfir "n finnr
r) rmpríin /ifhitin m au tarrn n tic que
sr xif-ntr HrxttQttdn tir la empresa; <jue
t% prritr tnrttn rnmn a\tr ti nclano am*
Fas vñfimtts. (¡UP Ir privan *tf su tih^r*
tntí. En tanto e¡ rmprrwrtn afirmen-
tn prrpntrwtr ftr ta artunl rflartnn tn-
hornl— Tjjn f> F t los p tób /1 m n-x tju r ft^n-
htan al ítahnjndny —rlemrntrt impnírn*
Ir— u no tfs ríe Í umptttía wíia/areirtn,
triuMara itrsrtjrifiíntitt prnunr tjur tfrú
f*ilr rl qur Í Í rrhr. ynbre sü.s djbticx tü-
pa'tina ¡as. prcncupaMnitr* empresaria-
les de rourl.

A Trtttfi de htirtm toiuntatt. #t prrtrn-
fir mtti-fnt er ron tnpirn* mmn rl dr
fjt¿r rl imhnin (lirjT\\Urn rií hnmhrr.
ff^ppTrifPnri i na w qvr *r rftJWTfl dnr un
Ítnt4 ftr hnnnrnhtltftfnt n unn jnso\fmi-
N** xtJUfiriftn, PVn pj ífpr^jmnn *rt W*T
trotan pnm rmvprenfifi que rx rt fVnm-
hrr —rnir npirttitfit— r/tficfi purrt* rii*j*
fnfitrfíf rl Crn'iiii —nrrinn rnatrrtnt*.
i/ nn n la inrrrttt. Y ^ti/ nntin yft*trt\
rfrfj/iiíirj'jr r¡ hitmhrr. \t previ/jw^ntr
tif¡ x* fi lia fiiontTtfftdn n el. Algn rn UIÍ
síffíí/or hn r^nlrfo n publicar, haré n»
murhn tiempo, una rrt'isfa rfonnrnirt,
rn la cual ir n/irmftSfi qur, rn tonirn
dr lü que he vrer. ÍDÍ trabajo* rn mi-
îrt-t \¡ ptiZtn ion ffiuy saltidniilm; y qur

tat aperaría* tír iax ínrSrtrajs rir rtre-
tfxeidtftt, « i mmü quirvra rr*ifrttj/m r-n
rWmrnns rí- pe t mí en y Inn que- ftrndffi
r¡ fífifaitn rtt ínu i-afir* amnn ti* títta
Tfl/uíí i»ttpj(ímh¿<*. V tjur man fin te /tr-
ttffn ¡ft% rt: mpr.ttnn* ivr n u hflf'r f o-
Int frt ¡fj.K hnrnmi nai rirmanftanrtn tra-

Bí fftaaiía, n¡ tjut '̂n pn'trüdr nrtunitr
f mi jtt ti mu* r^rtfndrn t nntiir rji/rfri dr
que lat fíj;jfir^.i firsprtn/iidfít dr ift br*n
*ettn bu*Haz para tn Qtjr$4 n- fÍJ y tttnifi
f'tpttíon cütartOi /i^ro ntidir rtudn fom-
para rfr tjur jp trata ftr uttft tír Usu tra-
t*ti tn.v /un* prní>írt^ y ní rifiQfldn*,, Y rs-
\o pnr »n hfi^lfir df li tíitC&xtM */ rí
tttttGQttolt? rfttncrQi, tiGUr iientfo r{ mr-
Ti\r\ mn\ rftf/u ríf r í t íü t r r í .Kpnn.^rSi/ ir ín-

rff.T. Entiü A a. nur |i"f o t J-JI parte U ja
neJtttn r n^n t *t ntt¡% \ mnffrTTfrS/r^ antr
Ifíf. n"trrfi\ rjtarifrwa IJTJÍ" rrflnman. TJJt
trettt i pandad nwin fi Jinmbre qur
frabbja.

No e-s muy alentador H t»a-
nnrama. que rtteamns. Porina
areuirse que. Iras el desnv le-
Hamíenln de la juventud. llet;a
una cipria dosis de experiencia,
dr reflexión y rte sahiriuriü de-
cantada al correr de los años.
Pero no es esto, precisamente,
lo que se predice.

l-!n este sentido convipne lu-
cer unas precisiones. Si por lo-
i-iiras tie la juventud se ano-
l^n alcunns excesos de !n edad,
lalculandn'p que. con mas año-.
y reyponsahüirtades. los mismus
han i)e rnmediarse. quizá esle-
tni's plenamente de acuerdo.
Sobra mucha basura, mucho
mimetismo v mucha desorien-
tación en los verdes años, snhre
todo en los que transcurren.
Pero el ex pía y amiento frnuln
de huena parte ríe l,i juventud
no riehe confundirse con la idea
dr que al su nos de los más no-
bles sentimientos de esa <;cne-
rosklad propicia a los jóvenes
vaya a consumirse eomo un ce-
niciento rescoldo cuando las pri
meras canas empalidezcan el
pelo.

La opción que se ofrece es la-
mentable. Sí la tenerosida'l ha-
eia los demás, la existencia de
una sociedad más limpia y la
consecución urgente rte un
mundo mejor nara torios, n al-
eo que ha de ser barrido pnr la
debilitación de unas liorninnas
« el sosiego de una fan^re en
vilo, hübriamns de pencar que
la vida es una triste mcn'ira y
que el dolor que unos hombres
!)ri:ducen a otros, e,v a I ™ -i fa-
talmente arraigado en el mun-
do y una maldición divina.

Todo conspira en torno a es-
ta idea. La misma vida moder-
na, con sus señuelos dorados,
quiwe cerrar e| circulo alrede-
dor de nosotros. La tentación
del mundo es demasiado fuer-
te. La ola de los materialismos
se nos entra en nuestra vividu-
ra ejiisteneial. Hay t|ue luchar,
y asi un día nos enontramos
peleando por el automóvil o por
subir un escalón más en la
¡:ran eucaña de la sociedad. El

engranaje de la misma p
hacernos cirar en el torbellino
íte >us incitaciones de sirena..
Qu¡7á. éste es mnnicnh clave,
pensamos que nada vale la ne-
na, j haremos profesión indi-
vidual de afertis y eRoismns. Ert
la calle hace frío y nosotros
(lucremos ajusfar nuestras ven-
ta na-*, a lira r el fuego y fritar
Ins manos. IMar raciM por
dentro posiblemente nos haga,
lanzar un suspiro de satisfac-
ción Va estamos irremcdiahlr-
menle tañados por la sensatfí,
v figuramos en la nómina de
la (¡ente «formal».

1,'no recuerda ese melancólica
> trágica final dp Alonso Qtii-
jann. el s r a n ripsens;añadtt,
muerto bien <-alentito en li ra-
ma, abjurandii dr lorio heroís-
mo y acunado pnr 1'tdaH las
mentiras. Y. como decía don
Miguel tie tJlUUnuno, unn qui-
siera abrirse el enra/on y po-
ner dentro del mismo sal y vi-
na g-re, para que nuestra vida
fuera un perpetuo des,i>iisie»o,
para que esos cantns qup quie-
ren arrastrarnos a i.< m°tlificT¡-
dad de las cadenas floridas no
lleguen nunca a hacernos dor-
mitar.

Los cinco talentos de la pará-
bola evan(relies están en nues-
tras manos ¡Allá cnn*isn mis-
mus aqiictlns que quir-r.in ente-
rrarlos en ?l foíirjn de s;is hu-
sillos, prefiriendo la *e trun dad
cobarde a la a\fntura rte lin-
darlos a la Herta para qup fruc-
tifiquen y ÍP linean cosecha pa.
la los (|pma>! Alstún dia ten-Ire-
mos que dar cuenta, ante H*
hombres o ante Hiis. de ei()s
cinro talentos. Que el trance no
nos llegue inn las nanos cerra-
das sobre las monerías, apiñan-
do nuestro egoísmo, nue-tra de-
serción y nuestra cobardía.

Hay ^formalidades» qup nos
causan sonrojo. Y alzar la limpia
bandera riel amor es algo qvre
no entiende de edades. Aunque
el cesto hipócrita (¡P uní socie-
dad conformada nns señale ctm
el tledo.
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